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Distinguido  señor  General: 


Cuando  ture  la  honra  de  formar  bajo  sfn^  órdenes 
en  la  gloriosa  campaña  del  Paraguay,  me  fué  per- 
mitido tomar  bocetos  de  los  parages  por  donde  nuestro 
ejército  efectuaba  sus  marchas  ó  acampaba  y  de  los 
hechos  de  armas  que  presencié  ó  en  que  tomé  parte. 

En  el  campamento  del  Batel  tuve  el  honor  de  mos- 
trar á  V.  los  croquis  hechos  hasta  esa  fecha. 

Son  esos  mismos,  aumentados  con  los  que  hice  des- 
pués, los  que  pasé  al  liento  y  ofrecí  al  S.  Gobierno, 
considerando  que  ellos  servían  para  ayudar  a  con- 
servar recuerdos  gloriosos  de  aquella  época. 

Para  demostrar  la  veracidad  histórica  de  ellos, 
recurro  á  V.,  señor  General,  solicitando  quiera,  con 
su  autorizada  palabra,  declarar  la  verdad  de  mis 
acertos. 

Ellos  serán  el  más  valioso  apoyo  á  mi  solicitud., 
al  mismo  tiempo  que  unirá  el  reconocimiento  de  su 
siempre  subordinado. 

Cándido  Lcpez. 

Mayo  2  de  1887. 
Señor  Teniente  General  don  Bartolomé  Mitre. 


Señor  don  Cándido  López,  Teniente  1°  del  batallón  San 
Nicolás,  en  la  campaña  del  Paraguay. 

Mi  estimado  compatriota  : 

En  contestación  á  su  estimable  carta,  me  es  agra- 
dable poderle  decir,  que  no  solo  vi  los  bocetos  á  que 
se  refiere,  en  el  teatro  mismo  de  los  sucesos  que  pre- 
sencié del  escenario,  sino  que  después  los  he  visto 
trasladados  al  lienzo  con  admirable  exactitud. 

Sus  cuadros  son  verdaderos  documentos  históricos 
por  su  fidelidad  gráfica  y  contribuirán  á  conservar 
el  glorioso  recuerdo  de  los  hechos  que  representan. 

Me  es  agradable  dar  á  V,  este  testimonio  á  la  ve:^ 
que  felicitarlo  por  su  laborioso  trabajo,  ejecutado 
con  tanta  paciencia  como  amor  por  su  acertó. 

De   Vd.  affnio.  amigo  y  compañero  desarmas, 

Bartolomé  Mitre. 

s/c,  Mayo  2  de  1898. 


EillLLi  DEL  SAUCE  O  ¡mM 


i6,    17    Y  18    DE  JULIO  DE    1866 


CUADRO  NUMERO  24 


Este  cuadro  representa  el  momento  en  que  el 
brigadier  José  Carneiro  Monteiro  ha  entrado  por 
el  primer  boquete  con  la  6^  división  del  1"  cuerpo 
de  ejército  brasileño  quedando  de  reserva  la  4* 
división  al  mando  del  brigadier  Guillerme  Xavier 
de  Sousa;  al  mismo  tiempo  por  la  margen  exte- 
rior del  bosque  marcha  á  paso  acelerado  al  segundo 
boquete  (Boquerón)  la  3^  división  del  2""  cuerpo  de 
ejército  argentino  al  mando  del  coronel  Cesáreo  Do- 
mínguez, llevando  de  reserva  al  batallón  Oriental 
«Florida»  al  mando  del  coronel  León  de  Pallejas. 

El  general  Venancio  Flores  que  es  el  que  or- 
dena este    ataque,    se    encuentra   presenciando  el 
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movimiento  desde  la  orilla  del  estero  rodeado  de 
sus  ayudantes;  á  su  retaguardia  el  teniente  1° 
Manuel  Ignacio  Carneiro  da  P'rontaura,  organiza 
una  compañía  de  zapadores  brasileños,  y  más  á 
retaguardia  el  brigadier  Sousa,  seguido  de  sus 
ayudantes  observa  el  movimiento  de  su    división. 

El  general  Emilio  Mitre,  jefe  del  2^  cuerpo  del 
ejército  argentino,  marcha  á  la  cabeza  de  la  4*' 
división  orillando  el    monte  del    «Potrero  Piris». 

Una  batería  de  piezas  de  montaña  brasileñas 
situada  al  borde  del  estero  hace  fuego  a  la  batería 
del  «Paso  Gómez». 

Una  ambulancia  de  cuatro  ruedas  pintada  de 
verde  tirada  por  muías,  es  brasileña,  así  como 
los  carros  colorados  con  ruedas  chicas  y  bande- 
rola blanca,  los  demás  carros  y  carretas  pertene- 
cen al  ejército  argentino,  todos  estos  vehículos 
conducen  municiones,  y  una  vez  agotados  regre- 
san con  heridos. 


En  la  madrugada  del  20  de  Mayo  de  1866  el 
ejército  argentino  abandonó  sus  posiciones  del 
Estero  Bellaco  del  Sud  y  después  de  rechazar 
las  avanzadas  enemigas  que  pretendieron  oponer- 
se á  su  movimiento  de  avance,  acampó  en  Tu- 
yutí  á  las  9  de  la  mañana  de  ese  día. 

El  ejército  argentino  'sentó  sus  reales  en  una 
pintoresca  altura  de  arena,  bordada  de  pahnares, 
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tendiendo  su  línea  de  este  á  oeste  y  fornnando  su 
flanco  derecho  un  sem i-círculo  entrante  en  cuyo 
fondo  acamparon  las  caballerías. 

A  la  izquierda  del  argentino  acampó  el  ej^Mxito 
brasileño  en  un  extenso  terreno  accidentado,  for- 
mando   su    flanco    izquierdo    un    martillo  a  reta- 
guardia, en  cuyo  fondo    pernoctaron  sus  caballe 
rías. 

El  real  de  las  tropas  argentinas  de  esta  arma 
estaba  circundado  por  un  monte  de  palmas  y 
rodeaba  al  de  los  brasileños  un  inmenso  bosque. 

A  vanguardia  del  centro  de  la  línea  izquierda 
brasileña  acampó  el  general  Flores  con  su  cuerpo 
de  ejército  compuesto  de  las  tres  armas  pertene- 
cientes a  las  naciones  aliadas,  cuya  posición  que- 
daba á  tiro  de  cañón  del  enemigo. 

Este  fué  el  campamento  en  que  se  derramó 
más  copiosamente  le  sangre  de  los  soldados  de  la 
Alianza  durante  toda  la  campaña  del  Paraguay; 
y  con  razón  dice  el  ilustrado  general  Garmendia 
en  sus  Recuerdos  que  aquel  campo  llamado  en 
guaraní  barro  blanco,  debiera  ser  bautizado  con 
la  denominación,  bien  justificada  en  el  hecho  de 

BARRO    DE    SANGRE. 

En  el  terreno  firme  que  existía  en  la  parte 
opuesta  del  pantanoso  Estero  Bellaco  del  Norte 
que  nos  separaba  del  enemigo,  estableció  este  su 
extensa  y  formidable  línea  de  defensa^  que  la 
naturaleza  del  terreno  y  no  el  [)oder  del  adversa- 
rio hacía  inexpugnable,    que    sostuvo  al  favor  de 
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esta  circunstancia  por  espacio  de  22  meses.  (1) 
En  su  extrenfia  izquierda,  rumbo  Este,  existía 
un  paso  que  el  cronista  de  esa  campaña,  Jorge 
Thompson,  denomina  Paso  Canoa,  que  además 
de  estar  defendido  por  una  trinchera  tenía  a  su 
frente  un  terreno  encharcado  que  dificultaba  su 
acceso,  seguíanse  otros  dos  pasos,  que  daban  al 
frente  del  campamento  aliado  y  estaban  igualmente 
defendidos:  el  I*"  llamado  Rojas  y  el  2*"  Gómez. 
Su  extrema  derecha,  al  Oeste,  se  apoyaba  en  un 
inmenso  é  impenetrable  bosque^  comprendida  la 
selva  del  Potrero  Sauce,  seguido  de  extenso  car- 
rizal^ y  festoneada  de  un  pintoresco  boscaje  hacia 
el  sud  terminaba  en  el  Potrero  Piris  al  que  se 
unía  la  gran  laguna  de  este  nombre  alimentada 
por  la  aguas  del  río  Paraguay.  Todos  estos  bos- 
ques quedaban  al  frente  del  costado  izquierdo  del 
campo  brasileño  que,  como  se  ha  dicho  formaba 
el  ala  izquierda  del  campamento  aliado.  En  el 
que  se  extendía  á  vanguardia  existían  dos  abras 
ó  boquetes  naturales;  en  uno  de  estos,  el  del 
Oeste,  los  paraguayos  abrieron  un  foso  en  la 
noche  del  13  de  Julio  que  siguiendo  la  orilla  del 
monte  terminaba  en  el  segundo  de  los  boquetes, 
situados  al  Este,  y  cuya  boca  quedaba  al  frente 
del  campamento  del  general  Flores  y  fué  bauti- 
zada por  los  aliados  con  el  histórico  nombre  de 
El  Boquerón,    que    á  juicio  del    escritor    militar 


(1)  La  abandonó  incendiando  el  campo,  el  22  de  Marzo  de  1868. 
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ya  citado,    debía    llamársele    con    más  propiedad 
Antro  de  la  Muerte, 

Artillada  por  el  enemigo  la  primera  abra  ó  bo- 
quete mencionado,  el  ejército  aliado  quedaba  en 
situación  comprometida  porque  los  fuegos  de 
aquella  dominaban  el  flanco  del  campamento  bra- 
sileño y  la  retaguardia  del  campamento  del  gene- 
ral Flores.  Se  imponía  entonces  tomar  aquella 
posición  á  todo  trance,  celebrándose  con  tal  objeto 
un  consejo  de  generales  que  determinó  la  operación 
encomendándola  al  nuevo  general  (1)  en  jefe  del 
primer  cuerpo  del  ejército  brasileño  Polidoro  da 
Fonseca  Quintanilla  Jordao.  ^Amaneció  el  día  16 
fecha  que  recuerda  con  justificado  orgullo  el  ejér- 
cito brasileño^  que  dejó  gallardamente  sentada  en 
aquellos  días  y  en  aquel  campo  de  muerte  su 
fama  de  leal  y  heroico  defensor  de  su  bandera,  cuya 
gloria  consagraron  con  su  sagre  los  bravos  que  ca- 
yeron y  cuya  memoria  merece  nuestro  más  sim- 
pático recuerdo.  A  las  5  1/2  de  la  mañana  el 
brigadier  Guillerme  Xavier  de  Sousa,  jefe  de  la 
^^  división,  compuesta  de  las  brigadas  ll""  y  IS"" 
comandadas  respectivamente,  por  el  coronel  Auto 
Guimaraens  y  el  teniente  coronel  Costa  Pereyra, 
atacó  la  trinchera  con  brioso  empuje  tomándola 
después  de  un  reñidísimo  combate,  en  que  virtió  á 
raudales  la  sangre  de  sus  bravos  veteranos.    De- 


(1)  El  general  Polidoro  tomó  el  iriando  del  ejército  del  14  al  15 
de  Julio,  en  reemplazo  de  del  general  Osorio,  que  se  retiraba  mo- 
mentáneamente por  su  mal  estado  de  salud. 
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salojados  los  paraguayos  recibieron  numerosos 
refuerzos  y  con  esa  ciega  tenacidad  que  los  ca- 
racterizó en  la  cruenta  lucha^  pretendieron  re- 
conquistar la  perdida  posición,  fracasando  sus 
valerosos  esfuerzos  ante  la  ñrmeza  de  sus  intrépi- 
dos adversarios.  Reñriéndose  a  este  magnífico 
episodio  dice  el  coronel  Pallejas  «el  fuego  era  tan 
nutrido  que  jamás  vi  otro  igual» .... 

La  batalla,  en  verdad,  no  podía  ser  más  encar- 
nizada ni  más  bravamente  sostenida  por  una  y 
otra  parte.  Allí  se  hacía  derroche  de  heroismo 
y  se  proclamaba  una  vez  más,  con  el  común  sa- 
crificio, la  no  desmentida  virilidad  de  las  razas 
americanas,  haciéndonos  pensar  á  los  que  contem- 
plábamos aquel  tan  formidable  duelo  que  sólo 
el  esterminio  de  uno  de  los  combatientes  consa- 
graría la  victoria  del  que  triunfara  .  .  En  ese 
momento  álgido  de  la  pelea,  el  brigadier  Sousa  fué 
reforzado  por  el  coronel  Paranhos  y  continuó  la 
lucha  con  más  ardor,  si  cabe  en  aquel  estrecho 
campo  inmortalizado  por  el  heroismo  de  los  que 
en  él  sucumbieron. 

El  general  Mena  Barreto  que  estaba  de  reser- 
va en  el  Potrero  Piris  ordenó  al  coronel  Oliveira 
Bello  que  con  su  brigada  entrase  por  el  monte 
con  el  intento  de  flanquear  al  enemigo,  pero  los 
obstáculos  del  terreno  imposibiHtaron  la  bien  pen- 
sada operación;  y  ya  completamente  fatigadas  las 
tropas  de  Sousa  que  luchaban  desde  las  5  1/2  de 
esa  mañana  fueron  relevadas   á  las  9  1/2  por  el 
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resto  de  la  P  división  del  brigadier  Argollo  Fer- 
rao  compuesta  de  la  8'^  y  10^'  brigada  comandadas 
por  el  coronel  Baltazar  da  Silveira  y  comandante 
Faria  Rocha,  que  entraron  gallardamente  al  fuego 
en  momentos  que  el  adversario  era  también  refor- 
zado y  continuaron  la  lucha  con  admirable  deci- 
sión. 

Exhaustas  por  la  fatiga  las  tropas  del  general 
Argollo,  fué  este  bizarro  veterano  relevado  por  el 
general  Victorino  Monteiro  con  la  6'^  división 
compuesta  de  la  brigada  12^  y  14''  al  mando  del 
coronel  Coelho  Kelly  y  teniente  coronel  Salustiano 
Gerónimo  dos  Reis.  Recién  á  las  10  de  la  noche 
cesó  aquel  batallar  sin  tregua  en  que  se  mantuvo 
diez  y  seis  horas  nutrido  é  incesante  fuego  por 
una  y  otra  parte;  y  si  valor  demostraron  los  para- 
guayos en  la  defensa  de  sus  vantajosísimas  posi- 
ciones favorecidas  por  la  calidad  del  terreno,  el 
espeso  boscaje  y  el  intrincamiento  de  senderos 
que  ellos  solos  conocían,  más  lo  demostráronlos 
brasileños  en  el  franco  y  varonil  ataque  que  lle- 
varon á  pecho  descubierto,  recibiendo  y  aguan- 
tando con  tesón  indomable  un  fuego  tremendo  por 
el  frente  y  los  flancos,  además  el  del  cañón  de  la 
batería  del  Paso  Gome^. 

Si  fuera  necesario  probar  la  abnegación  con 
que  derramaron  su  sangre  en  aquel  día  los  solda- 
dos del  Brasil  bastaría  para  ello  enunciar  el  numero 
y  la  clase  de  los  que  cayeron  á  la  sombra  de  su  glo- 
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riosa  bandera:   11    tenientes  coroneles  y  mayores, 
153  oficiales  y  1899  soldados. 

También  los  argentinos  consagraron  con  su 
esfuerzo  y  con  su  sangre  la  gloria  que  uno  de  sus 
inválidos  de  aquella  guerra  ha  querido  perpetuar 
en  el  lienzo  con  los  colores  de  su  pobre  paleta  y 
la  autoridad  del  testigo  ocular,  pues  la  2^  división 
Buenos  Aires  del  2"  cuerpo  de  ejército  argentino 
contribuyó  a  alcanzarla  luchando  al  lado  de  sus 
nobles  aliados  como  informa  el  siguiente  parte: 


Campamento  en  Tuyutí,  Julio  17  de  1866. 

Al  Jefe  del  Estado  Mayor  del  2""  Cuerpo  de  Ejército 
Coronel  IJ.  Pablo  Días. 

En  cumplimiento  de  orden  recibida  del  Exmo.  señor 
Presidente  y  general  en  jefe  del  Ejército,  marché  el 
día  de  ayer  á  las  3  i  de  la  tarde,  á  colocarme  en  el  po- 
trero que  se  halla  á  la  izquierda  de  la  línea  ocupa- 
da por  el  Ejército  Brasilero,  pocos  momentos  después 
recibí  nueva  orden  del  mismo  Exmo.  Señor  para  acu- 
dir en  protección  de  la  División  del  Sr.  general  Argo- 
llo que  se  hallaba  fuertemente  comprometida  en  un 
reñido  combate  con  fuerzas  enemigas  que  luchaban 
desesperadamente  por  recuperar  la  posesión  de  la  trin- 
chera establecida  á  la  entrada  de  la  última  abra  de 
montes  de  la  izquierda.  Llegado  á  paso  de  trote  á 
distancia  de  tres  cuadras  del  lugar  del  combate,  hice 
alto  y  esperé  (ordenes  del  Sr.  Mariscal  Polidoro  quien 
me  dio  la  de  hacer  avanzar  im  bíi tallón  hasta  la  trin- 
chera ocupadas  por  muchas    fuerzas  á  i-elevar    una 
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parte  de  las  suyas  que  se  encontraban  postradas  por 
la  fatiga,  en  efecto  el  2"  batallón  á  las  órdenes  del 
capitán  encargado  de  su  Mayoría  Nicolás  Levalle  mar- 
chó al  punto  indicado,  llevando  la  protección  del  3° 
interinamente  á  las  órdenes  del  sargento  mayor  Exe- 
quiel  Tarragona  quien  le  reemplazó  luego  que  el  2° 
Batallón  hubo  agotado  sus  municiones,  siendo  á  su 
vez  relevado  en  el  mismo  orden  por  la  4^  Brigada 
mandada  por  el  coronel  Pedro  José  Agüero  y  com- 
puesta del  batallón  4°  comandado  por  su  segundo 
jefe  el  mayor  Miguel  Rasero  y  el  5«  por  el  de  igual 
clase  Dardo  Rocha. 

Alternando  de  esta  suerte  entraron  sucesivamente 
en  fuego  dos  veces  cada  batallón,  agotando  en  cada 
una  de  ellas  las  municiones  que  llevaban  y  las  que 
alli  mismo  se  les  repartió  siendo  relevado  en  la  ma- 
ñana de  hoy  por  la  3^  División  del  2°  Cuerpo. 

Quiera  V.  S.  servirse  recomendar  á  la  consideración 
de  quien  corresponde  la  digna  comportación  de  los 
Jefes  y  Oñciales  que  tomaron  parte  en  el  combate  y 
cuya  lista  nominal  acompaño  como  igualmente  á  los 
Guardias  Nacionales  de  la  división  durante  las  horas 
que  en  algo  contribuyeron  á  sostener  la  trinchera  con- 
quistada al  enemigo  por  fuerzas  brasileras  bajo  el 
fuego  de  la  artillería,  coheteria  y  fusilería  paraguaya, 
asi  como  también  la  asidua  solicitud  con  que  fueron 
constantemente  atendidos  nuestros  heridos  desde  el 
principio  y  siempre  en  primera  línea  por  el  practi- 
cante José  Antonio  Ortiz:  concurriendo  más  tarde  á 
prestarnos  los  auxilios  de  la  ciencia  los  Doctores,  Be- 
doya y  Gallegos. 

Sería  por  demás  injusto  si  omitiese  hacer  una  es- 
pecial mención  de  la  conducta  observada  por  el  sar- 
gento mayor  agregado  al  Estado  Mayor  del  Ejército, 


—   14  — 

Exequiel  Tarragona,  quien  se  presentó  voluntaria- 
mente á  ofrecerme  sus  servicios  en  los  momentos  de 
entrar  en  pelea  la  División  y  á  quien  confié  interina- 
mente el  mando  del  3^^  batallón,  cuyo  jefe  se  había 
herido  casualmente  la  noche  anterior. 

Nuestras  pérdidas  según  las  relaciones  adjuntas  son, 
el  capitán  encargado  de  la  mayoría  del  2»  batallón 
Nicolás  Levalle,  el  capitán  Vital  Quirno  del  3°  mi  ayu- 
dante el  capitán  Juan  Manuel  Rosas  y  el  teniente  1° 
Pedro  Acevedo  del  3^^  batallón,  todos  ellos  heridos  y 
el  ayudante  mayor  del  3^^  batallón,  Ensebio  Rolón 
contuso,  individuos  de  tropa  3  muertos,  41  heridos  y 
11  contusos,  pertenecen  al  segundo  batallón,  12  heri- 
dos y  2  contusos,  al  3'>,  y  18  heridos  y  dos  muertos  y 
1  contuso,  al  4°  batallón. 


Dios  guarde  á  V.  S. 


Emilio  Gonesa. 


El  17  puede  decirse  que  fué  de  descanso  para 
ambos  beligerantes^  pues  no  hubo  más  que  un 
fuerte  fuego  de  artillería  de  una  y  otra  línea  y 
algunas  escaramuzas  en  las  avanzadas;  pero  esta 
calma  más  aparente  que  real  era  precursora  de 
la  lucha  que  se  empeñaría  al  día  siguiente  (18  de 
Julio),  memorable  en  la  historiado  la  campana  y 
que  será  especialmente  recordada  por  los  que  to- 
maron parte  en  ella. 

Temprano  comenzó  el  bombardeo  desde  el  cam- 
pamento   del    general    Flores    contestándolo    con 
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igual  violencia  la  batería  del  Paso  Gónie:^  que  arro- 
jaba granadas  de  a  68,  de  formidable  estrago 
cuando  eran  bien  dirigidas;  y  poco  después  el 
general  Victorino,  obedeciendo  órdenes  del  gene- 
ral Flores,  atacó  la  segunda  abra  (Boquerón)  por 
la  línea  interna  y  externa  del  bosque  con  nueve 
batallones  formando  en  esta  columna  el  batallón 
oriental  «Voluntario   Independiente.» 

A  esta  fuerza  servíale  de  reserva  la  división 
Sousa  compuesta  en  ese  momento  de  6  batallo- 
nes; y  se  encontraban,  además,  en  el  potrero 
Piris,  con  el  general  Mena  Bar  reto  á  la  cabeza, 
tres  batallones,  varios  regimientos  de  caballería 
armados  como  infantes  y  un  cuerpo  de  guardia 
nacional,  parte  de  la  cuál  avanzó  a  por  una  pica- 
da (1)  construida  sobre  la  orilla  oeste  de  la  selva 
del  Sauce  que  conduce  á  la  línea  principal;  que 
arranca  del  potrero  Piris,  llevando  el  intento  de 
envolver  la  derecha  del  enemigo.  Después  de 
grandes  dificultades  pudo  ponerse  al  frente  del 
adversario  pero  con  tantas  desventajas  que,  sien- 
do rechazada,  ocupó  nuevamente  una  posición  á 
retaguardia  en  donde  se  mantuvo  firme,  constru- 
yendo una  obra  avanzada  y  guardando  al  propio 
tiempo^  puede  decirse,  el  flanco  izquierdo  de  nues- 
tras tropas  combatientes. 

Frustrada  la  primera  tentativa  sobre  la  trinche- 


(1)  Esta  picada  fué  construida  por  orden  de  López  antes  de,  la 
batalla  del  24  de  Mayo  de  1866,  con  el  intento  de  que  por  ella  tra- 
jera Barrios  su  ataque  de  sorpresa. 


—  lo- 
ra del  potrero  Sauce  ordenó  el  general  Flores  al 
coronel  Domínguez  que  obedeciese  las  órdenes  del 
coronel  Palleja  y  atacase  de  nuevo  la  posición  (2). 
Asi  se  ejecutó;  y  esta  carga  memorable  que  será 
siempre  un  timbre  de  honor  del  soldado  argen- 
tino no  necesita  para  su  elogio  otro  testimonio, 
que  el  parte  de  aquel  bizarro  veterano  en  que  re- 
lata con  sencillez  la  operación  encomendada  a  su 
brio  y  los  actos  particulares  de  heroismo  á  que 
ella  dio  lugar: 

El  Jefe  de  la  3a.  División 


Campamento  en  Tuyutí,  Julio  20  de  1866. 

Al  señor  Jefe  de  E.    M.  del  ^°  Cuerpo  del   Ejército 
Argentino,  coronel  D.  Pablo  Bia^. 

En  la  necesidad  de  reunir  datos  para  pasar  á  V.  S. 
un  parte  circunstanciado  de  la  parte  que  me  cupo  en 
la  acción  de  guerra  del  18  del  actual  me  ha  sido  in- 
dispensable demorar  hasta  hoy  para  poner  en  cono- 
cimiento de  V.  S.  lo  ocurrido  en  aquella  jornada. 

Hallándome  de  servicio  con  la  división  de  mi  mando 
en  las  posiciones  fortiflcadas  del  enemigo,  á  la  iz- 
quierda de  nuestra  línea  y  teniendo  de  servicio,  al 
frente  de  ellas,  al  batallón  2  de  Entre  Ríos,  su  jefe  el 
teniente  coronel  Caraza  recibió  orden  del  señor  gene- 
ral brasilero  Victorino,  jefe  inmediato  de  la  línea  para 
practicar  un  reconocimiento  sobi'e  las  posiciones  ene- 


(2j    José  I.  Garraendia —Recuerdos  de  la  campaña    del  Paraguay. 
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migas,  en  cuyo  cumplimiento  marchó  el  referido  jefe 
con  la  1^  compañía  de  su  batallón,  y  enconti-ándose 
con  fuerzas  enemigas  la  desplegó  en  cazadores,  sos- 
teniendo su  posición  hasta  que  fué  el  resto  de  su  bata- 
llón á  reforzarlo;  mas,  cargado  por  número  mucho 
mayor  de  fuerza  fué  necesario  protegerlo. 

Con  este  objeto  marchó  el  mayor  Ivanosky  con  el 
cuerpo  de  su  mando,  el  batallón  «Mendoza-San  Luig», 
poniéndome  yo  en  marcha  con  el  resto  de  la  división, 
sufriendo  desde  este  momento  grandes  pérdidas  oca- 
sionadas por  el  fuego  de  la  artillería  enemiga  situada 
al  centro  de  la  linea  y  cuyo  fuego  no  cesó  de  hosti- 
lizarnos hasta  que  entramos  en  el  boquete  de  la  ba- 
tería. 

En  aquel  momento  recibí  orden  de  S.  E.  el  señor 
general  Flores,  que  mandaba  en  jefe  la  1^^  línea,  de 
tomar  á  todo  trance  la  batería  fortificada  del  enemi- 
go, obedeciendo  las  órdenes  del  señor  coronel  Palle- 
jas,  lo  que  fué  cumplido  en  todo  su  detalle. 

La  fortificación  del  enemigo  está  situada  en  el  fondo 
de  un  boquete,  formado  de  bosques  á  derecha  é  iz- 
quierda que  es  un  desfiladero,  cuya  mayor  anchura 
tendrá  poco  más  ó  menos  treinta  metros  y  se  prolon- 
gará como  unos  trescientos. 

E!  regimiento  ((Córdoba»  que  avanzó  el  primero  por 
aquel  boquete  protegido  por  el  batallón  oriental  «Flo- 
rida» sufrió  grandes  pérdidas  y  reforzado  por  el  resto 
de  la  división  á  mi  mando,  ordené  la  carga  sobre  la 
fortificación,  la  que  se  ejecutó  en  buen  orden,  á  pesar 
de  la  metralla  de  sus  cañones  y  vivo  fuego  de  fusi- 
lería de  los  que  la  defendían,  hasta  llegar  al  foso 
donde  los  paraguayos  nos  hostilizaban  no  solamente 
con  sus  fuegos,  sino  también  con  paladas  de  arena^ 
balas  y  piedras  tiradas  de  mano.    Siendo  el  parapeto 
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demasiado  elevado  loque  hacia  imposible  que  nues- 
tros soldados  lo  escalaran,  pedí  al  Exmo.  señor  gene- 
ral Flores,  y  obtuve  con  oportunidad  una  compañía 
de  zapadores  para  destruir  aquél,  facilitando  de  este 
modo  el  asalto  de  la  batería,  como  efectivamente  su- 
cedió, precipitándose  todos  los  batallones  de  mi  divi- 
sión, con  especialidad  el  regimiento  ((Córdoba»  y  el 
batallón  ((San  Juan»,  (á  cuyas  banderas  cupo  la  gloria 
de  flamear  las  primeras  sobre  la  posición  enemiga) 
que  segundados  por  los  demás  cuerpos,  cargaron  á  la 
bayoneta  á  sus  defensores,  poniéndolos  en  completa 
derrota  y  obligándolos  á  guarecerse  en  los  montes, 
desde  donde  continuaron  haciéndonos  fuego  de  fusi- 
lería que  no  ce>ó  de  ser  contestado  por  nuestra 
parte. 

El  valiente  coronel  Pallejas  que  mandaba  en  jefe 
esta  operación,  murió  á  mi  lado  en  aquellos  momen- 
tos atravesado  por  una  bala  enemiga,  é  inmediatamen- 
te hice  conducir  el  cadáver  á  su  batallón,  al  que  pro- 
clamé, incit;ando  á  que  vengara  la  noble  sangre  de 
su  ilustre  jefe. 

En  este  estado,  reforzado  el  enemigo  con  un  número 
de  fuerzas  muy  superiores  á  las  nuestras  (postradas 
ya  de  fatiga  y  escasa  de  municiones),  rtie  vi  obligado 
á  retirarme  y  no  encontrando  medio  de  clavar  los 
cañones  de  la  batería,  ordené  fuesen  inutilizadas  las 
municiones,  cuya  operación  se  practicó  (echándolas 
en  el  agua)  por  el  comandante  de  la  2""  compañía  del 
regimiento  ((Córdoba»,  D.  Benjamín  Domínguez  y  los 
subtenientes  D.  Mariano  Ibañez  y  D.  Martín  Pino. 

La  falta  de  algunos  batallones  en  nuestra  protec- 
ción hizo  no  conservar  esta  posición,  teniendo  para 
ello  que  emprender  nuestra  retirada,  la  que  eficaz- 
mente se  ejecutó;  algunos  batallíjnes  brasileros  se  ha- 
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liaban  á  nuestra  retaguardia  rompiendo  un  vivo  fuego 
sobre  la  columna  enemiga^  (que  con  el  escarmiento 
recibido  no  se  atrevieron  á  traernos  una  fuerte  carga) 
contuvieron  al  enemigo. 

Abjunto  á  V.  S.  un  estado  que  demuestra  el  nú- 
mero de  jefes,  oficiales  é  individuos  de  tropa  muer- 
tos, heridos  y  contusos,  que  ha  tenido  la  división  de 
mi  mando,  siendo  el  resultado  de  él  el  siguiente : 
jefes  heridos  cuatro  (4),  oficiales  muertos  diez  (iO), 
heridos  catorce  (14),  contusos  seis  (6),  individuos  de 
tropa  muertos  ciento  nueve  (109),  heridos  ciento  ochen- 
ta (180),  contusos  sesenta  (60),  que  forman  el  lotal  de 
cuatro  jefes,  treinta  oficiales  y  trescientos  cincuenta 
y  cinco  individuos  de  tropa  fuera  de  combate,  inclu- 
so los  contusos  leves. 

Al  terminar  este  parte,  sólo  me  resta  manifestar 
por  el  órgano  de  V.  S.  al  señor  general,  comandante 
en  jefe  de  este  cuerpo  de  ejército,  el  justo  orgullo  de 
que  me  hallo  poseído,  por  encontrarme  al  frente  de 
tan  bravos  soldados. 

Difícil  me  sería,  señor  coronel,  hacer  mención  es- 
pecial, cuando  to  los  á  una  se  han  disputado  la  gloria 
de  ser  los  primeros  en  pisar  la  trinchera  enemiga, 
debiendo  sin  embargo  hacer  una  recomendación  es- 
pecial del  denodado  capitán  de  la  compañía  de  caza- 
dores del  batallón  «San  Juan»  D.  Lisandro  Sánchez, 
el  que  al  frente  de  su  brava  compañía,  animándola 
con  su  brillante  ejemplo,  fué  el  primero  en  poner  el 
pie  sobre  la  batei'ía;  así  como  el  primero  en  derramar 
su  sangre  en  ella,  pues  cayó  herido  por  una  bala,  lo 
que  no  fué  bastante  para  impedirle  continuar  procla- 
mando á  sus  compañeros,  asimismo  del  capitán  de  la 
4»  compañía  del  regimiento  «Córdova»  D.  Pedro  Sosa, 
que  fué  muerto  sobre  el  terraplén  enemigo;  no  siendo 
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menos  digno  de  gloria  el  teniente  D.  Washington 
Lemos,  del  batallón  «Mendoza-San  Luis»  y  el  que  al 
perder  sus  dos  piernas,  que  le  arrancó  un  proyectil  de 
artillería,  tomó  su  revolver  y  entregándoselo  al  capi- 
tán Villanueva^  exclamó:  No  importa  que  yo  muera 
si  la  victoria  es  nuestra,  mi  amigo!  Tan  bravo  ofi- 
cial espiraba  momentos  después,  cuando  la  victoria 
coronaba  los  esfuerzos  de  sus  compañeros. 

Me  es  grato  igualmente  recordar  la  comportación 
del  jefe  del  batallón  «San  Juan»  teniente  coronel  gra- 
duado D.  Rómulo  Giufra  y  del  jefe  del  batallón  «Men- 
doza-San Luis»  sargento  mayor  D.  Teófilo  Ivanosky, 
los  que  heridos  ya,  supieron  conducir  sus  soldados 
con  denuedo  y  bizarría  sobre  el  atrincheramiento  del 
enemigo;  así  como  el  jefe  del  batallón  2°  de  Entre 
Ríos  jefe  de  la  6*  brigada,  teniente  coronel  D.  Manuel 
S.  Caraza  y  del  sargento  mayor  del  batallón  «Men- 
doza-San Luis»  D.  Demetrio  Mayorga,  los  que  por  su 
serenidad  y  energía  se  han  hecho  acreedores  al  mayor 
aprecio  de  sus  superiores;  igualmente  el  teniente  co- 
ronel graduado  D.  José  M.  Cabot  jefe  de  la  5»  brigada, 
que  recibió  tres  heridas  y  el  sargento  mayor  del  re- 
gimiento «Córdoba»  D.  Gerardo  Palacios,  ambos  han 
cumplido  con  su  deber  como  soldados,  teniendo  que 
poner  á  la  cabeza  del  referido  regimiento  al  capitán 
de  granaderos  del  mismo  D.  José  Santillán,  por  haber 
caído  heridos  ambos  jefes;  este  oficial  condujo  con 
honor  y  dignidad  sus  soldados  hasta  los  cañones 
paraguayos. 

Recomiendo  también  á  la  consideración  de  V.  S.  la 
comportación  de  los  ayudantes  de  mi  Estado  Mayor, 
ayudante  mayor  D.  Bonifacio  Lastra,  tiniente  D.  Fe- 
derico Gauna,  y  subteniente  D.  Eliseo  Funes,  los  que 
apesar  de  encontrarse  desmontados  han  sabido  cum- 
plir con  su  deber  del  mejor  modo  posible. 
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Falfataría  á  mi  deber  si  no  hiciern  presente  á  V.  S. 
la  digna  conducta  del  cirujano  de  la  división,  el  doctoi' 
D.  Francisco  Soler,  el  que  desde  el  primer  momento 
se  halló  en  su  puesto  curando  nuestros  heridos,  mi- 
sión en  que  fué  acompañado  por  el  doctor.D.  Joaquín 
D.  de  Bedoya,  cirujano  principal  de  este  cuerpo  de 
ejército  y  los  practicantes  Gallegos  y  Silva  que  lle- 
garon más  tarde  y  prestaron  con  toda  actividad  el 
poderoso  alivio  que  proporciona  la  ciencia  para  mi- 
tigar el  dolor  de  los  bravos  que  caen  por  la  patria  al 
pie  de  su  bandera. 

En  la  tropa,  señor  coronel,  hay  también  innumera- 
bles hechos  que  no  pueden  dejarse  pasar  inapercibi- 
dos y  algunos  de  los  cuáles  me  permitiré  hacer  pre- 
sente á  V.  S.,  pues  por  ellos  podrá  juzgarse  el  temple 
y  espíritu  de  que  se  hallaban  poseídos  los  soldados, 
que  por  vez  primera  conducía  sobre  el  enemigo. 

El  sargento  2»  del  batallón  «Mendoza»  Pedro  Coria, 
el  que  al  caer  el  abanderado,  se  precipitó  á  recojer 
el  estandarte  de  su  cuerpo  y  haciéndolo  flamear  y 
dando  vivas  á  la  patria  y  á  la  provincia  de  Mendoza, 
se  lanzó  de  los  primeros  sobre  el  foso;  el  de  igual 
clase  Fidel  Linares  del  regimiento  «Córdoba»,  el  que 
animando  á  sus  camaradas  les  decía:  «compañeros, 
hemos  venido  á  pelear  y  vencer,,  y  á  la  par  de  sus 
oficiales  se  esforzaba  animando  á  los  soldados  con  sus 
palabras  y  su  ejemplo;  al  soldado  del  mismo  cuerpo 
Raimundo  Carreras,  que  á  pesar  de  hallarse  enfermo 
en  el  campo,  se  fué  a.  lugar  del  combate  así  que 
tuvo  conocimiento  de  que  sus  compañeros  se  hallaban 
en  él,  distinguiéndose  en  seguida  por  sus  esfuerzos 
á  ñn  de  saltar  el  parapeto,  pues,  sin  esperar  que  lle- 
garan los  zapadores  se  puso  á  trabajar  con  su  bayo- 
neta por  abrir  brecha  para  saltar  á  la  boca  de   uno 
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de  los  cañones,  el  soldado  do  la  compañía  de  cazado- 
res del  Batallón  ^<San  Juan»  Santiago  Esquivel,  que 
fué  el  primero  en  seguir  á  su  capitán  á  la  trinchera, 
el  sargento  2°  del  batall(3n  2°  de  «Entre  Ríos,  Máximo 
Eguren  que  tomó  la  bandera  de  manos  del  abande- 
rado que  fué  herido  y  saltó  a  la  batería,  yendo  en  se- 
guida á  la  cabeza  de  sus  camaradas  en  la  persecución 
á  la  bayoneta,  que  se  llevó  á  los  que  defendían  la 
fortificación;  el  soldado  Ignacio  Acuña,  que  en  los 
momentos  de  la  retii'ada  cargó  sobre  sus  hombros  al 
comandante  Giufra^  que  había  caído  con  dos  heridas 
salvándole  así  de  caer  en  poder  del  enemigo;  el  sol- 
dado Nicolás  Acosta,  que  viniendo  herido  en  la  reti- 
rada se  volvió  sobre  un  oficial  enemigo,  al  que  luchan- 
do cuerpo  á  cuerpo  ultimó  con  su  bayoneta,  trayendo 
como  trofeo  de  su  triunfo,  la  espada  que  arrancó  de 
manos  de  su  adversario;  son  hechos  estos  que,  consi- 
dero muy  dignos  de  llamar  la  atención  del  Exmo. 
señor  Presidente  de  la  República^  y  general  en  jefe 
del  ejército. 

Veo  señor  coronel,  que  me  he  salido  de  mi  primer 
propósito,  pero,  la  necesidad  de  hacer  justicia  me  ha 
obligado  á  ello. 

Concluiré  manifestando  á  V.  S.  que  los  jefes,  oficia- 
les y  tropa  de  mi  mando  han  cumplido  con  su  deber, 
como  lo  atestiguan  nuestras  banderas  atravezadas  por 
multitud  de  balas,  y  salpicadas  algunas  de  ellos  por 
la  sangre  de  los  que  las  condujeron  á  la  victoria. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

CkSARIÜO    D0MÍNGUl':Z. 
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Las  bajas  de  la  división  Domínguez  alcanzaron 
en  muertos  a  10  oñciales  v  109  soldados,  en  he- 
ridos  á  4  jefes,  14  oficiales  y  180  soldados,  y  en 
contusos  á  6  oficiales  y  60  individuos  de  tropa; 
se  ve,  pués^  que  fué  una  pérdida  enorme,  dado  el 
pequeño  efectivo  de  los  cuerpos  y  la  despropor- 
ción entre  muertos  y  heridos. 

De  este  cómputo  surje  la  realidad  de  la  glorio- 
sa faena  de  esa  intrépida  división,  porque  su  pér- 
dida representa  la  mitad  de  la  fuerza  con  que  asis- 
tió a  la  batalla  en  tropa  y  oficiales. 

Aquel  avance  temerario  é  irreflecivo,  ordenado 
por  un  general  motivó  una  de  las  más  grandes 
glorias  del  soldado  en  la  guerra  del  Paraguay.    (1) 

Retirado  el  coronel  Domínguez  de  la  línea  de 
fuego  con  su  tropa  absolutamente  fatigada  después 
de  agotar  la  munición  en  aquella  gallarda  lucha, 
llegó  al  campo  de  la  acción  la  4''  división  del  2° 
cuerpo  de  ejército  conducida  personalmente  por 
el  general  D.   Emilio  Mitre,  el  indomable. 

Dicha  división  era  comandada  por  el  coronel  Luis 
María  Agüero  y  componíase  de  la  7*'  y  8""  briga- 
da, mandada  la  1^  por  el  comandante  adolfo  Orma 
y  formada  por  los  batallones  2  de  línea  y  1°  del 
3°  de  guardia  nacional,  y  la  2^  por  el  comandante 
Benjamín  Calvete  con  el  9  de  línea  y,  en  esos 
momentos,  dos  compañías  del  3°  de  Entre  Ríos. 

La  división  hizo  alto  frente  al  primer    boquete 


(1)    Recuerdos  de  la  guerra  del    Paraguay  por  el  general  José  I. 
Garniendia. 
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en  que  tan  briosamente  se  combatió  el  día  16;  y 
recibiendo  órdenes  del  general  Elores  de  tomar 
la  trinchera  enemiga,  dispuso  el  general  Mitre  que 
el  coronel  x\güero  la  atacase  con  la  1^  brigada, 
quedando  la  8^  de  reserva. 

Los  partes  oficiales  que  siguen  informarán  fiel- 
mente de  los  sucesos  de  aquel  gloriosísimo  episo- 
dio en  que  el  soldado  argentino  demostró  una  vez 
más  el  incontrastable  empuje  y  el  heroico  coraje 
con  que  pelea  y  muere  á  la  sombra  de  la  inma- 
culada bandera  azul  y  blanca    de  sus  amores : 

El  Jefe  del  V  batallón  del  3'''  regimiento  de  guardia 
nacional,  jefe  accidental  de  la  4""  división  del  2"  cuer- 
po del  ejército  argentino. 

Campamento  General,  Tuyuty,  Julio  21  de  1866. 

Al  señor  jefe  de  Estado  Mayor  del  2"  cuerpo  del  ejér- 
cito argentino  Coronel  D.  Pablo  Días. 

Tengo  el  honor  ote  adjuntar  á  V.  S.  la  nota  del  ba- 
tallón 2°  de  línea  que  manifiesta  la  parte  que  tomó 
en  el  combate  que  tuvo  lugar  ayer,  al  pié  de  una 
trinchera  enemiga,  con  la  lista  nominal  de  muertos 
y  heridos  que  ha  tenido;  y  el  de  la  8^  brigada  con 
igual  lista. 

Paso  en  seguida  á  dar  cuenta  de  lo  que  cupo  hacer 
al  batallón  á  mis  inmediatas  órdenes,  el  cual  tomó 
una  parte  más  activa  de  la  que  con  especialidad  me 
estaba  recomendada  por  el  señor  general  comandan- 
te en  jefe  de  este  cuerpo  de  ejército;  por  las  causas 
que  paso  á  expresar. 
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Después  que  nos  pusimos  en  marcha,  recibí  orden 
verbal  del  señor  general  para  protejer  una  carga  á 
la  bayoneta  que  debía  llevar  el  batallón  2«>  de  línea, 
con  el  objeto  de  forzar  el  paso  de  la  trinchera  que 
sost -nía  el  enemigo.  En  cumplimiento  á  esta  orden, 
segui  á  retaguardia  del  expresado  batallón,  sufriendo 
las  bombas  y  metrallas  que  de  las  baterías  arrojaba 
el  enemigo  con  el  objeto  de  desorganizar  nuestras  co- 
lumnas, lo  que  no  pudo  conseguir  pues  llegamos  á  la 
entrad:!  del  callejón  que  debíamos  reconocer  para  pe- 
netrar á  la  trinchera.  En  este  punto,  distante  una 
cuadra  de  ella,  hice  alto  con  arreglo  á  las  instruc- 
ciones recibidas  ocultando  la  tropa  de  la  vista  del 
enemigo  en  el  paraje  que  me  indicó  el  comandante 
D..  Fortunato  Flores  que  hacía  de  baqueano. 

Tres  minutos  haría  que  permanecía  á  pié  firme, 
cuando  recibí  orden  del  jefe  de  la  brigada,  trasmitida 
por  el  sarjento  mayor  D.  Florencio  Benítez,  para  que 
avanzara.  Dudando  si  obedecer  ó  sujetarme  á  las  ór- 
denes del  señor  general,  mandé  al  ayudante  que  tenía 
á  caballo  ¿preguntar  al  jefe  de  la  división  si  avanza- 
ba ó  permanecía  firme;  en  este  intermedio  pasó  el 
comand^ite  D.  Adolfo  Orma,jefe  de  la  brigada,  que 
iba  herido  y  me  ordenó  que  marchara  de  frente,  lle- 
gando al  mismo  tiempo  el  ayudante  que  había  man- 
dado, con  la  orden  del  jefe  de  la  división  «de  que 
avanzara,  que  la  batería  estaba  en  nuestro  poder.» 
En  consecuencia  marché  á  paso  de  trote^  para  llegai' 
con  brevedad;  pero  á  muy  pocas  varas  tuve  que  co- 
rrerme al  flanco  izquierdo  pues  el  2°  batallón  se  en- 
contraba en  batalla  á  la  derecha. 

Comprometido  ya  y  cambiando  el  plan  combinado 
por  el  luego  que  nos  hacia n  por  los  flancos  de  aden- 
tro del  monte;  ro  npí  un  vivísimo  fuego  sobre  la  trin- 
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c'iera,  que  á  mñs  de  sus  cañones  de  frente  y  á  los 
ñincos,  era  sostenida  por  columnas  en  maza  de  in- 
fantería, que  se  estendían  hasta  perderse  en  el  monte. 
La  operación  se  hacía  dificil  por  nuestra  parte;  pero 
después  de  media  hora  de  fuego;  aprovechando  un 
momento  sublime  de  entusiasmo,  pedi  al  subteniente 
de  banderas  D.  Miguel  Masini  el  estandarte,  é  inicié 
la  carga;  pero  este  valiente  oficial,  comprendiendo  mi 
deseo,  me  contestó:  «donde  la  bnnrJera  vaya  alli  iré 
también;»  avanznmos  entonces  á  paso  de  carga,  pero, 
al  llegar  fui  recibido  C!)n  un  cañonazo  á  boca  de  jarro 
que  llevó  mi  caballo  y  el  del  ayudante  capitán  D.  Ben- 
jamín Medeiros.  Mientras  tanto  el  pabellón  argenti- 
no fué  clavado  sobre  el  borde  de  la  trinchera  donde 
dicho  abanderado  recibió  una  herida  que  á  la  vez 
tronchó  el  asta  por  un  extremo  de  su    empuñadura. 

En  ese  instante  cavó  mortalmente  herido  á  mi  lado 
en  la  misma  trinchera  el  jefe  de  la  división  coronel 
D.  Luis  M.  Argüero. 

En  esta  situación,  sin  otro  je'^e  superior  que  el  que 
firma,  recibí  orden  de  ponerme  en  retirada  la  que  fué 
trasmitida  á  los  oficiales  en  silencio,  á  ñn  de  que  no 
se  apercibiera  de  ello  el  enemigo  y  la  emprendí  con 
todo  orden,  llevando  á  vanguardia  el  2"  batallón  al- 
zando todos  los  heridos. 

El  comandante  Flores  prestando  el  servicio  de  ba- 
queano  con  perfecto  conocimiento  de  las  entradas  y 
salidas  del  monte  condujo  á  nuestros  batallones  has- 
ta afuera  de  los  fuegos;  su  conducta  es  digna  de 
elogio. 

Después  de  ésta  reseña,  satisfecho  altamente  de  la 
comportación  de  los  señores  oficiales  y  tropa  del  ba- 
tallón que  mando,  me  es  forzoso  hacer  una  particular 
recomendación  del  capitán  de  la  compañía  de  grana- 
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dei^os  D.  Gregorio  Segovia,  quien  so  tuvo  un  fuego 
con  los  soldados  que  mandaba  siempre  sobre  las  mis- 
mas trincheras  protegiendo  también  al  batallón  en 
su  retirada, 

Debo  también  hacer  conocer  á  V.  S.  el  nombre  del 
capitán  D.  Anselmo  de  los  Santos  que  permaneció  en 
medio  del  fuego  á  mi  lado  cumpliendo  la  petici:')n, 
que  al  ir  sobre  el  enemigo  me  hizo,  de  sei'virme  de 
ayudante. 

El  número  de  muertos  y  heridos  que  el  batallón 
ha  tenido  lo  vei-á  V.  E.  en  la  lista  nominal  que  acom- 
paño. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

Mateo  I.  Martínez. 


Batallón  2  °    de  línea 


Campamento  en  Tuyuti,  Julio  19  de  1866. 

Al  segundo  jefe  accidental  de  la  4""  división  del  2"  cuer- 
po, teniente  coronel  D.  Mateo  I.  Martínez. 

Adjunto  á  Vd.  la  lista  nominal  de  los  señores  jefes, 
oficiales  y  tropa,  que  quedaron  fuera  de  combate  en 
el  día  de  ayer  con  especificación  de  muertos  y  heri- 
dos; debiendo  poner  en  conocimiento  de  Vd.  que  el 
ayudante  mayor  2°  D.  Mariano  Villalón,  que  aparece 
en  la  lista  de  muertos,  se  le  ha  visto  caer  gravemente 
herido  en  la  cabeza  delaiitede  la  zanja  enemiga,  y  no 
se  le  encuentra  en  los  hospitales  argentinos. 

En  cuanto  á  los  movimientos  ejecutados  por  el  ba- 
tallón que  accidentalmente  tengo  la  hornea  de  mandar, 
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por  habei*  sido  heridos  en  la  trinchera  los  jeff^s  de 
él,  teniente  coronel  D.  Adolfo  Orma,  y  sarjento  mayor 
D.  Francisco  Borges:  ellos  se  concretaron  á  cumplir 
la  orden  del  señor  jefe  de  este  2^  cuerpo  de  ejército, 
general  D.  Emilio  Mitre,  de  tomar  la  batería  á  la  bayo- 
neta sin  tirar  un  tiro,  sin  embai'go  de  la  multitud  de 
granadas  que  nos  han  entrado  e:i  la  columna  durante 
la  marcha,  esta  marchó  hasta  las  trincheras  enemi- 
gas, donde  recibió  el  fuego  tanto  de  artillería  como 
de  fusilería  á  boca  de  jorro  sin  vacilar;  y  en  donde 
el  subteniente  D.  Julio  Dantas,  clavó  la  bandera  en 
cuyo  instante  cayó  atravesado  por  el  plomo  enemi- 
go; debiera  hacer  una  mención  especial  y  honrosa 
de  este  oficial  pero  como  sería  preciso  hacerlo  á  la 
vez  de  todos  en  general  como  igualmente  de  los  in- 
dividuos de  tropa  sin  excepción,  concluiré  con  decir  á 
Vd.  que  todos  han  cumplido  con  su  deber. 

Dios  guarde  á  Vd. 

Emilio  Saez. 


El  jefe  de  la  8a.  brigada 

Tuyuti,  Julio  19  de  1866. 

Al  señor  jefe  accidental  de  la  4'^  divldón  del  2"  cuer- 
po de  ejército j  teniente  coronel  D.  Mateo  Martínez. 

Adjunto  á  Vd.  una  relación  de  los  muertos,  heridos 
y  contusos  del  batallón  9^  de  línea,  en  la  jornada  de 
aver. 

Nada  puedo  decir  acerca  de  los  otros  dos  batallones 
de  la  brigada  de  mi  mando,  por  estar  separados  de 
ella   el  batallón  12"  de  línea  y  el  3°  de  guardias  na- 
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clónales  de  Entre  Río.-,  del  cual  dos  compañías  esta- 
ban de  servicio  en  el  Naranjal,  y  no  haber  ocurrido 
novedad  en  las  dos  restantes  que  concurrieran  al  com- 
bate, comandadas  por  los  jefes  de  dicho  batallón,  te- 
niente coronel  García  y  sárjente  mayor  D.  Lucio  Sal- 
vadores. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

Benjamín  Calvete. 


Al  mismo  tiempo  que  los  aliados  se  batían  gallar- 
damente entre  el  enmarañado  bosque  del  potrero 
Sauce  y  Boquerón,  una  fuerte  columna  paraguaya 
compuesta  de  caballei'ia,  infantería  y  una  cohetera, 
.trajo  un  ataque  por  nuestra  derecha,  pero  allí  se  en- 
contró con  el  valiente  comandante  Ayala  que  con  su 
guerrilla  Gloria  ó  Muerte  establecida  en  un  paraje 
avanzado  llamado  Palmar,  supo  contenerla  hasta  que 
le  llegaron  refuerzos,  triunfando  y  quedando  dueño 
del  campo;  si  este  combate  no  tuvo  mayores  propor- 
ciones, fué  sin  duda  debido  al  buen  continente  y  á 
las  acertadas  disposiciones  que  se  tomaron,  como  lo 
demostrarán  los  partes  del  comandante  Ayala  y  del 
mayor  Mansilla,  actores  principales  en  este  encuentro. 

El  jefe  de  los  piquetes  de  guerrilla  de  vanguardia  al 
señor  comandante  en  jefe  del  2"  cuerpo  de  ejército, 
general  D.  Emilio  Mitre. 

Cumpliendo  con  la  orden  de  V.  R.  paso  á  darle  cuen- 
ta de  los  movimientos  ejecutados  por  la  guerrilla  de 
mi  mando  en  la  jornada  de  ayer. 
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Gomo  á  la  una  de  la  tarde,  habiendo  observado  las 
columnas  de  caballería  enemiga  que  se  dirigían  apre- 
suradamente hacia  la  derecha  del  Palmar  que  ocu- 
pamos por  el  Paso  del  Naranjal,  me  coloqué  en  la 
orilla  del  Palmar  sobre  el  camino  que  conduce  al 
paso  del  estero  frente  á  mi  campo,  ordenando  al 
mismo  tiempo  que  el  batallón  12  de  línea  viniera  en 
mi  protección,  como  en  efecto  lo  hizo  inmediatamente, 
colocándose  en  el  campo  abierto  que  hay  frente  á  mi 
campamento. 

Aproximándose  una  columna  enemiga  por  mi  fren- 
te, rompí  el  fuego  sobre  ella  oblig  índole  á  correrse 
sobre  nuestra  derecha;  pero  habiendo  notado  que 
fuerzas  muy  superiores  de  caballería  venían  avan- 
zando por  la  costa  y  dentio  del  Palmar^  al  mismo 
tiempo  que  el  enemigo  colocaba  una  cohetera  sobre 
dos  pajonales  vecinos  al  Palmar^  protegida  por  una 
guerrilla  de  infantería  que  con  su  reserva  no  cons- 
taba de  menos  de  200  hombres,  y  que  parecía  ser  un 
batallón,  aunque  reducido,  por  el  hecho  de  traer  ban- 
dera, resolví  ocupar  la  posición  dominante  de  la  punta 
del  Palmar^  avisando  al  mismo  tiempo  de  los  movi- 
mientos d.-l  enemigo  al  jefe  accidental  del  batallón 
12  de  línea  y  ordenándole  se  colocara  en  el  Palmar 
sobre  mi  derecha,  formando  el  batallón  en  cuadro 
por  hallarse  muy  cerca  las  diversas  columnas  de  ca- 
ballería que  habían  pasado  el  Estero.  En  esta  posi- 
ción hice  fuego  sobre  el  enemigo  consiguiendo  hacer- 
le serias  pérdidas  segundadas  por  el  fuego  nutrido 
de  las  diversas  caras  del  cuadro,  hostilizando  así  á 
las  columnas  enemigas  mientras  una  parte  de  la  fuer- 
za á  mi  mando  avanzaba  sobre  la  cohetera  con  que 
el  enemigo  dirigía  sus  disparos  sobre  la  guerrilla  y 
el  batallón.    Viendo  avanzar  la  infantería  del  enemigo 


—  31  — 

desplegada  en  guerrilla  sobre  nuestra  derecha,  des- 
filé por  este  costado  del  batallón  12  de  línea,  y  hacien- 
do alto  á  unos  cincuenta  pasos  rompí  sobre  ella  el 
fuego  haciéndola  volver  caras  á  los  primeros  disparos. 
Dos  escuadrones  enemigos  vinieron  en  su  protección 
obligándome  la  presencia  de  esta  fuerza  superior,  así 
como  la  aproximación  de  otras  columnas  de  caba- 
llería á  replegarme  al  cuadro,  el  que  haciendo  un 
fuego  vigoroso  de  fusilería  rechazó  la  cai'ga  de  los 
escuadrones  haciéndoles  considerables  bajas.  Esta 
resistencia  desmoralizó  al  enemigo  emprendiendo  éste 
su  retirada.  En  esta  situación  llegó  el  coronel  Rivas 
con  una  división  de  infantería  y  obedeciendo  sus  ór- 
denes pasé  á  colocarme  sobre  el  estei'o  en  el  paso, 
quedando  de  reserva  en  el  Palmar  avanzado  el  ba- 
tallón N°.  12. 

En  la  jornada  de  ayer  el  enemigo  ha  traído  toda  la 
fuerza  de  caballería  con  que  hace  su  servicio  en  la 
derecha.  Calculo  en  2000  hombres  la  fuerza  de  esta 
arma  que  ha  pasado  el  Estero,  aunque  no  entraron 
en  combate  más  de  500  ó  600  hombres  de  estos,  y 
como  200  infantes  segundados  con  los  fuegos  de  la 
cohetera.  Sobre  el  campo  más  inmediato  del  combate 
he  contado  54  cadáveres  enemigos,  habiendo  muchos 
más  diseminados  sobre  las  inmediaciones;  y  los  heri- 
dos que  han  llevado  son  muchos  como  pude  notar  al 
desfilar  los  cuerpos  enemigos  en  la  retirada. 

Tengo  en  mi  poder  12  armas  de  fuego,  dos  lanzas  y 
algunas  cartucheras  y  municiones  tomadas  ayer,  no 
habiendo  podido  recogerlas  todas  porque  cuando  volví 
al  campo  los  soldados  francos  de  la  caballería  corren- 
tina  hablan  recogido  la  mayor  parte  de  los  objetos 
que  habían  quedado  en  el  campo  del  combate. 

Gomo  verá  V.  S.  por  la  adjunta  lista,  la   guerrilla 
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ha  tenido  2  muertos,  9  heridos  y  1  contuso.  Tanto 
los  señores  oficiales  como  la  tropa  lian  llenado  ayer 
su  deber.  Sólo  me  permitiré  recomendar  á  V.  S.  la 
conducta  del  sargento  2""  del  9  de  línea  Zenón  Viera 
que  esperó  á  la  columna  de  caballería  haciendo  á 
quema  ropa  un  disparo  sobre  el  jefe  de  ella,  consi- 
guiendo aprovecharlo;  este  sargento  fué  también  he- 
rido. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

Juan  Ayala. 

Nota — Después  de  escrita  la  presente  nota,  el  que  firma  ha  ad- 
quirido los  siguientes  datos:  el  batallón  que  nos  atacó  por  el  frente 
del  Estero  fué  el  21,  su  jefe  capitán  Osorio  y  uno  de  los  regimien- 
tos el  N".  10,  su  jefe  el  coronel  Aguiar,  que  supongo  fué  muerto  ó 
muy  mal  herido  por  el  sargento  que  recomiendo  más  arriba. 


El  jefe  interino  del  batallón  número  12  de  infantería 
de  linea. 

«  Tuyutí,  Julio  19  de  1866. 

Al  Exmo.  señor  D.  Juan  A.  Gelly  y  Ohes,  jefe  de  Es- 
tado Mayor  General  del  Ejército  Argentino. 

Sería  ayer  poco  más  ó  menos  la  una  de  la  tarde, 
cuando  se  presentó  en  este  campo  el  mayor  Baez, 
ayudante  de  órdenes  de  V.  E.  ordenándome  me  mo- 
viera con  el  batall(3n  en  protección  de  la  guerrilla  del 
comandante  Ayala,  que  según  los  movimientos  de  la 
caballería  enemiga  debía  empeñar  por  momentos  un 
combate  con  ella,  disputándole  los  pasos  del  estero 
por  la  derecha  de  nuestra  línea.  En  cumplimiento 
de  la  referida  orden  me  moví  en  el  acto  con  el  bata- 
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llón,  y  cuando  marchaba  en  dirección  al  punto  donde 
ya  se  sentían  los  primeros  tiros,  me  encontré  con  un 
ayudante  del  comandante  Ayala  que  me  traía  la  orden 
de  apoyar  los  movimientos  de  su  guerrilla. 

En  virtud  de  ésto,  establecí  el  batallón  desplegado 
en  batalla,  teniendo  al  frente  una  abra    por   la    que 
corre  el  camino  que  conduce  á  uno  de  los  pasos  pre- 
cisos del  estero^  á  la  espalda  las  carpas  del  pequeño 
campamento  de  la  guerrilla  del  comandante  Ayala  y 
los  flancos  apoyados  en  los  palmares.    En  esta  posi- 
ción   permanecí  hasta  que  el  comandante  Ayala  m>e 
hizo  prevenir  que  el  enemigo  avanzaba  en  dos  colum- 
nas por  dos  pasos  del  estero  con  alguna  infantería, 
moviéndome  en   seguida  con  el  batallón  desplegado 
hacia  el  palmar  que  tenía  al  frente  y  en  la  dirección 
d(i  tiroteo  de  la  guerrilla,  pues  la  abundancia  de  pal- 
^meras  no  permitía  ver  los  objetos  sino  á  corta  distan- 
cia.    Cuando  llegué  al  perfil  del  palmar,  el  enemigo 
avanzaba  al  trote  y  se  tiroteaba  tan  de  cerca  con  la 
guerrilla   del   comandante    que    no    hubo  tiempo   de 
plegar  el  batallón  para  formar  en  seguida  el  cuadro. 
Fué  necesario  hacerlo  sin  formar  previamente  la  co- 
lumna y  así  se  hizo  rompiendo  el  fuego  la  I""   cara, 
contra  unos  escuadrones  de  caballería  y  la  3^  contra 
una  guerrilla  de  la  misma  arma   que  desfilaba  por 
entre  el  palmar  y  el  estero,  como  queriendo  atacar  la 
4""  cara  del  cuadro.     Los  fuegos   de   la   guerrilla    del 
comandante  por  sobre  la  cual  hacia  fuego  la  1^  cara 
del  cuadro,  mientras  aquella  se  corria  por  el  flanco 
derecho  del  cuadro  para  evitar  que  continuara  desfi- 
lando la  guerrilla  de   caballería  anterior,  los  fuegos 
directos  de  la  3^  cara  del  cuadro  y  los  oblicuos  de  la 
4''^  cara,  obligaron  al  enemigo  a  detenerse  en  su  acti- 
tud agresiva.    Mas   esta  situación  sólo  duró  un  mo- 
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mentó.  El  enemigo  estableció  sus  coiieteras  fren  fe  á 
la  3^  cara  del  cuadro  y  la  caballería  que  había  sido 
detenida  frente  á  la  1^  cara  por  los  fuegos  de  la  gue- 
rrilla del  comandante  que  como  antes  he  dicho,  ha- 
bía desfilado  por  retaguardia  del  cuadro  para  evitar 
el  movimiento  de  la  caballería,  que  había  amenazado 
la  1*  cara,  volvióse  á  iniciar  una  carga  en  dos  fraccio- 
nes al  mismo  tiempo  que  alguna  infantería  disemi- 
nada en  desorden  dirigía  sus  fuegos  al  cuadio  desde 
lejos. 

Queriendo  aprovechar  los  mios  ordené  que  no  los 
rompiesen  sino  cuando  el  enemigo  estuviese  muy 
cerca  y  asi  se  hizo.  El  enemigo  trajo  por  último  su 
carga  en  dos  grupos  destacando  algunos  ginetes  por 
el  lado  de  la  2^  cara  del  cuadro  por  la  que  hice  entrar 
en  él  15  ó  20  hombres  de  la  guerrilla  ^iel  comandan- 
te, que  por  la  rapidez  con  que  este  desfiló  hacia  la 
izquierda  quedaron  cortados,  al  mismo  tiempo  que 
enviaba  un  soldado  de  caballería  asistente  del  mayor 
Benavides  que  éste  me  había  dejado  por  si  tenía  que 
mandar  prevenir  que  la  guerrilla  del  comandante  y 
el  batallón  necesitaban  de  alguna  protección.  Traída 
la  carga  por  el  enemigo  y  rotos  mis  fuegos  á  la  dis- 
tancia conveniente,  aquel  continuó  avanzando  sin  Ím- 
petu, pero  con  tanta  resolución  que  algunos  ginetes 
fueron  bayoneteados  por  el  sarjento  Aniceto  Segovia 
de  la  V  compañía,  quedando  los  cadáveres  enemigos 
tendidos  á  5  pasos  del  cuadro  los  más  próximos  y  á 
unos  20  los  más  lejanos.  Esta  situación  duró  como 
10  minutos,  hasta  que  herido  según  pudo  verse  un 
oficial  ó  jefe  paraguayo,  cuya  espada  existe  en  el  ba- 
tallón, los  dos  grupos  que  amenazaban  la  r  y  2"*  cara 
del  cuadro  comenzaron  á  desordenarse  retirándose 
en  tropel  aunque  despacio  á  los  gritos  de  burla  del 
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batallón  y  haciendo  alto  á  tiro  de  fusil  todavía.  Asi 
permanecieron  algunos  instantes,  pei'O  nuestros  fue- 
gos los  obligaron  á  retirarse  del  to  lo.  Sin  embargo 
de  que  la  retirada  no  se  había  efectuado  todavía  hice 
salir  del  cuadro  á  la  banda  y  ésta  desarmó  algunos 
heridos  que  huyeron  ó  murieroj.  Guando  el  enemigo 
se  retiraba  senti  á  la  derecha  algunos  fuegos  que  su- 
pongo serían  de  algunos  batallones  de  reserva  en- 
viados por  V.  E.  Llegó  entonces  el  señor  coronel 
Rivas  y  me  ordenó  marchara  con  el  batallón  al  Paso 
del  Estero,  loque  verifiqué  en  el  acto  al  trote  regre- 
sando á  mi  campo  á  las  3  más  ó  menos.  Gomo  una 
hora  después  volvi  á  moverme  por  haberme  manda- 
do aviso  el  comandante  Ayala  de  que  el  enemigo  pa- 
recía querer  atacarnos  de  nuevo.  Guando  me  hallaba 
con  la  guerrilla  del  comandante  llegó  el  señor  gene- 
ral D.  Emilio  Mitre  y  en  cumplimiento  de  sus  órdenes 
avancé  con  aquella  estableciendo  el  batallón  detrás 
de  un  palmar  á  cubierto  dd  fuego  de  las  coheteras 
enemigas  y  regresando  al  campo  sin  novedad  de 
noche  ya.  En  el  encuentro  de  ayer  el  batallón  ha 
tenido  15  hombres  fuera  de  combate  y  algunas  armas 
inutilizadas.  Incluyo  á  V.  E.  la  lista  de  todo  agregan- 
do que  he  consumido  3056  tiros.  El  batallón  ha  cum- 
plido con  su  deber,  segundándome  todos  los  oficiales, 
según  cuyo  testimoniólas  fuerzas  enemigas  que  ata- 
caron al  batallón  fueron  200  infantes  con  bandera  más 
ó  menos  y  como  600  ginetes. 

Por  consiguiente  las  únicas  menciones  especiales 
que  haré,  será  en  favor  del  cabo  de  la  banda  Garmen 
Bustamante,  chiquilin  de  11  años,  cuando  más,  que 
ha  dado  muestras  de  un  valor  poco  común  á  su  edad 
quemando  2  paquetes,  y  del  sarjento  Miguel  Baldez, 
de  la  3^  compañía  que  herido  en  la  mano  izquierda, 
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se  cortó  con  los  dientes  el  pedazo  de  dedo  que  le  col- 
gaba permaneciendo  hasta  el  último  con  el  ba- 
tallón. 

El  enemigo  ha  dejado  frente  á  la  V  cara  del  cua- 
dro 10  muertos;  15  frente  á  la  2^;  y  8  frente  á  la  3» 
habiéndose  llevado  de  40  á  50  heridos,  según  puede 
calcularse  por  el  número  de  ginetes  que  se  ha  visto 
caer  y  ser  alzados  en  ancas  por  sus  compañeros.  El 
capitán  Domingo  F.  Sarmiento  acaba  de  contar  los 
cadáveres.  Por  lo  que  pueda  importarle  á  V  E.  le 
diré  que  las  cabalgaduras  muertas  que  han  quedado 
al  rededor  del  cuadro  son  todas  ellas  de  muy  mala 
cahdad  y  algunas  yeguas. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Lucio  V.  Mansilla. 


Es  muy  difícil  saber  con  exactitud  las  bajas  que 
tuvo  el  ejército  aliado  en  las  jornadas  de  16  al 
18  de  Julio. 

El  general  José  I.  Garmendia,  en  su  prolija 
obra  Recuerdos  ele  la  campaña  del .  Parctgaay 
da  á  los  aliados  4621  hombres  fuera  de  com- 
bate. 


El  general  Flores  en  su  parte  oficial  dice  que 
el  ejército  brasileño  tuvo  60  oficiales  muertos, 
191  heridos,  413  inferiores  y  2224  soldados  entre 
muertos  y  heridos^  y  1000  argentinos  y  200 
orientales. 
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El  mariscal  Polidoro  en  la  orden  general  del 
día  da  2050  plazas  fuera  de  combate,  habiendo 
entrado  en  acción  18  batallones  de  voluntarios  y 
8  de  línea. 


En  la  historia  de  esta  campaña  escrita  en  Ale- 
mania por  el  Sr.  Schneider  el  año  1871  y  tra- 
ducida en  el  Brasil  en  1875  (con  anotaciones  de 
de  I.  M.  da  Silva  Paranhos)  dice:  las  pérdidas 
del  ejército  brasileño  en  los  días  16  y  18  de  Julio 
como  se  vé  son  3361  soldados  y  261  oficiales, 
figurando  en  los  muertos  5  comandantes  de  bata- 
llón, el  coronel  Machado  da  costa,  comandante 
del  31  de  voluntarios  herido  mortalmente  el  día 
16  y  fallecido  el  día  18  ó  19(1);  el  teniente  coro- 
nel José  Martini,  comandante  del  14  de  infantería 
de  línea  (muerto  el  día  16);  los  Mayores  J.  L.  de 
Acevedo,  comandante  del  8°  de  infantería  delinea 
y  Manuel  Seraphin  da  Silva,  del  primer  cuerpo 
de  caballería  de  la  guardia  nacional  (muerto  el 
día  18);  el  comandante  del  16  de  voluntarios  J. 
Gómez  (el  día  16);  fué  muerto  también  el  primer 
día  el  mayor  Barros  Lima  (Julio  Pompen)  del 
batallón  46  de  voluntarios. 

Los  comandantes  heridos  el  16  fueron  el  de  la 


(1)  Un  proyectil  de  artillería  le  había  mutilado  dolorosaiiiente  los 
pies.  Le  vi  cuando  le  conducían  al  horipital,  cerca  de  Itapirú,  en 
una  angarilla.  El  dolor  no  había  perturbado  su  habitual  serenidad, 
y  se  dejaba  conducir  fumando  tranquilamente  un  cigarro  de  hoja. 
Sin  duda  alguna  era  un  bravo  de  ley. 
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7^  brigada  teniente  coronel  Paranhos;  y  los  jefes 
de  los  siguientes  batallones:  10  de  línea  Fagun- 
des;  20  de  voluntarios,  Cyrillo  de  Castro;  12  de 
línea,  A.  P.  de  Oliveira;  18  de  voluntarios,  Al- 
buquerque  Bello;  9  de  voluntarios,  A.  J.  Pereira 
Júnior,  22  de  voluntarios.  Caetano  de  Mello;  40 
de  voluntarios,  Feliciano  Enriques,  y  el  segundo 
comandante  del  15  de  línea  Santos  Coello.  reem- 
plazado por  el  comandante  Gemez,  muerto. 

Los  mayores  fiscales  heridos  el  día  16  fueron: 
del  10  de  línea  Theotonio  Fortuna;  del  14  de 
línea,  Cypriano  Fortuna;  y  el  2^  de  voluntarios. 
Campos  Mello. 

El  día  18  á  más  del  comandante  Azevedo  y 
Seraphim  da  Silva,  muertos,  fueron  heridos  el 
general  Victorino  Monteiro  (barón  de  San  Borja) 
y  los  siguientes  comandantes:  3"  regimiento  de 
caballería,  Isidoro  de  Oliveira;  del  5*"  de  infante- 
ria  de  línea,  Bento  J.  Goncalves;  16  de  voluta- 
tarios  (1)  P.  Peruchino;  2"  batallón  de  línea,  Ge- 
rónimo Sampaio  y  del  21  de  voluntarios,  A.  J. 
Bacellar. 

Sabemos  también  que  fueron  heridos  los  siguien- 
tes mayores  fiscales:  5"*  de  infantería  de  línea, 
Faria  Goiabeira;  I""  de  infantería  de  línea.  J.  M. 
Ferreira  Assumpgao;  S""  de  voluntarios,  Tiburcio 
de  Souza ;  2"  de  infantería  de  línea,  Aurelio 
Pinto. 


(Ij  Legión  extranjera. 
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En  resumen,  dice,  tuvimos  en  los  dos  días  5 
comandantes  de  cuerpo  y  un  mayor  fiscal  muerto, 
un  general,  un  comandante  de  brigada,  14  co- 
mandantes de  cuerpo  y  7  mayores  fiscales  heridos. 

El  Sr.  D.  Juan  Silvano  Godoy,  en  sus  Mono- 
grajias  Históricas  dá  a  los  aliados  4930  hom- 
bres fuera  de  combate,  y  2200  á  los  paraguayos. 

El  historiador  don  Jorge  Thompson,  testigo  al 
servicio  del  Paraguay  en  el  teatro  de  los  sucesos, 
dice  que  los  aliados  perdieron  5000  hombres  y 
2500  los  paraguayos;  y  el  señor  don  Juan  Cri- 
sóstomo  Centurió  en  sus  Reminiscencias  Histó- 
ricas también  dice  que  los  aliados  perdieron  cerca 
de  5000  hombres  y  los  paraguayos  2500. 
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